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INTRODUCCIÓN 
 
 
El pueblo griego fue el primero en conceder a la humanidad una visión estructurada y 
racionalizada de los principios que rigen el universo y estos permiten tomarlo  como  
base primordial de nuestra cultura. 
 
 
El concepto de política como formación integral (todas las facultades) del hombre viene 
de la antigüedad. Es en el mundo griego donde por primera vez se establece de una 
manera consciente, un ideal de la cultura como principio formativo. Para el hombre 
griego la idea de  educación política representaba el único sentido válido de todo 
esfuerzo humano. Era la justificación última de la existencia de la comunidad y de la 
individualidad humana.   
 
 
El comienzo de la historia griega aparece como el principio de una nueva valoración del 
hombre que no se aleja mucho de la idea difundida posteriormente por el cristianismo 
sobre el valor infinito del alma individual humana, ni del ideal de la autonomía  espiritual 
del individuo proclamado a partir del renacimiento: los griegos pusieron los principios 
naturales (Physis) de la vida humana como fuerza formadora al servicio de la 
educación, con el fin de formar, mediante ellos , verdaderos hombres. Ellos vieron por 
primera vez que la educación debe ser también un proceso de construcción consciente, 
constituido convenientemente y sin falta, en manos, pies y espíritu; ésta es la esencia 
de la virtud humana más difícil de adquirir. 
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Los griegos distinguían entre la comunicación de conocimientos y  habilidades 
profesionales, a los que designaron  con la palabra  (techné), y la formación del hombre 
por medio de la paideia. 
 
 
Según Jaeger: “El termino griego paideia  fue traducido con las palabras civilización, 
cultura, tradición, literatura, educación”1. Cada uno de estos términos se reduce a 
expresar un aspecto del concepto general y para describir el concepto griego sería 
necesario emplearlos todos a la vez. Los antiguos tenían  la convicción de que la 
educación y la cultura no constituyen un arte formal o una teoría abstracta, distintos de 
la estructura histórica objetiva de la vida espiritual de la nación. La paideia como cultura 
se presenta en la totalidad del hombre, en su conducta  y comportamiento externo y en 
su postura interna. Ni una ni otra nacen del azar, sino que son el producto de una 
disciplina consciente. Al principio esta educación estaba reservada sólo a una clase de 
la sociedad, a los nobles, porque se basaba en los ideales del kaloskagathos(bello y 
bueno). Desde el momento en que la sociedad burguesa dominante adopto aquellas 
formas, la idea que las inspiraba se convirtió en bien universal y en una norma para 
todos. 
 
 
Es en este momento, cuando surge  Platón,  deseando imprimir un nuevo sentido del 
verdadero concepto de educar a la sociedad burguesa y sus respectivas  
responsabilidades dentro del estado, y aunque Platón murió hace más de veintitrés 
siglos   no se le puede tomar ni por curiosidad arqueológica ni como escritor pretexto 
porque habla de nosotros, del hombre enfrentado a un proceso intelectual y con la triple 
problemática característica de su destino: del individuo que busca la satisfacción, del 
ciudadano que quiere justicia, de la mente que anhela saber. Y su palabra resuena 
particularmente porque emana de una época y un lugar originales en los que se 
                                                            
1JAEGER, Werner. Paideia. los ideales de la cultura griega.México: Edit. fondo de cultura Económica, 
tercera reimpresión, 1997, p. 12. 
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tomaron, en circunstancias de excepción, decisiones que desde entonces por más 
inventos que se hayan hecho determinan nuestra cultura. 
 
 
El objeto de estudio del presente trabajo es responder a un interrogante primordial ¿Por 
qué la educación política contribuye en la buena formación de los ciudadanos y 
gobernantes ? ya que para el abogado, filósofo y docente   la importancia de la 
educación política es fundamental como evento cultural y social, que brinda una visión 
más amplia y concreta del enseñar dentro del aula de clase y lo ayuda a poder plantear 
diferentes estrategias para brindar una mejor acogida hacia dicha área del saber; 
además, el autor busca esclarecer el sentido y el alcance de Platón dentro de la 
educación griega  y su contribución a la sociedad actual.  
 
 
Por lo tanto, teniendo en cuenta todos estos elementos que brindan una visión inicial al 
presente trabajo y el desarrollo del mismo se divide en cuatro capítulos de la siguiente 
manera: En el capítulo primero, se realiza una exposición sobre Platón y la academia 
con una visión general, social, gubernamental, democrática y ética. En el capítulo 
segundo  se trabajan los principales temas del pensamiento platónico, haciéndose  
bastante énfasis en la justicia y la forma del bien, para el buen desempeño político.  
 
 
En el capítulo tercero se exponen los principales aportes de Platón para lograr un 
estado políticamente coherente y sólido, basándose  en: el papel del filósofo en la 
pedagogía, la formación del cuerpo, su purificación, su crecimiento intelectual.   
 
 
En el capítulo cuarto se resumen los capítulos anteriores, realizando un planteamiento 
general de los aportes de Platón a la educación política moderna y su trascendencia en 
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el pensamiento, punto de visto crítico y propositivo, empleando en algunos casos apoyo 
textual de  pensadores influyentes. 
 
 
Por lo demás la obra, de Platón está más allá de meras divisiones abstractas. Para 
dominar y superar abstracciones debemos sumirnos en su tiempo y contemplar 
nuestras ciudades y su diario vivir, así podremos contribuir al buen desenvolvimiento de 
las mismas. Sí al lector del  presente ensayo  le quedan  algunas dudas, puede 
remitirse a los textos de Platón y complementarla según su interés.    
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1. PLATÓN Y LA ACADEMIA 
 
 
 
 
 
 
Nació Platón en Atenas probablemente en el año 427 a.c. Pertenecía a una familia 
noble y eran ilustres tanto los descendientes de su padre como los de su madre (Aristón 
y Perictione). Recibió la educación física e intelectual de los jóvenes de su época; es 
posible que haya seguido las lecciones del heraclitanoCratilo.  En el año 407 sobrevino 
el acontecimiento capital de la vida de Platón: su encuentro con Sócrates durante ocho 
años. Poco después de la caída de los treinta, tres delatores acusan  a Sócrates de 
corromper a la juventud  y de no creer en los dioses de la ciudad; condenado a muerte, 
rehúsa evadirse y bebe la cicuta en el 399. Platón no estuvo presente en los últimos 
momentos de su maestro, relatados en el Fedón;  pero esta escandalosa injusticia 
debió ser para él prototipo del acto inicuo contra cuya repetición debía luchar todo 
filósofo, “perturbación y extravió”.2 
 
 
                                                            
2  BRUN, Jean. Platón. Libro 56. Buenos Aires: Edit. Universitaria de Buenos Aires Eudeba, 1994, p.5.  
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Puesto que corría el riesgo de ser molestado por su condición  de alumno de Sócrates, 
se refugió Platón  enseguida  en Mégara;  allí una célebre escuela lo acogió y en ella 
entró en relación con Euclides el Megárico.  No se sabe con certeza cuál fue la duración 
de su estadía en esa ciudad vecina de Atenas, pero alcanzó presumiblemente a tres 
años.  De ahí Platón partió para África; se detuvo en Egipto, luego en Cirenaica, donde 
frecuentó a Aristipo de Cirene y al matemático Teodoro.  En este lugar los biógrafos de 
Platón dandiversas versiones del orden de sus viajes. Para unos habría regresado 
directamente a Atenas;  para otros se habría dirigido a Italia meridional con el fin de 
conocer a los pitagóricos y en particular a Arquitas  de Tarento.  Es probable que en 
este período de la vida de Platón  se sitúe la composición de las siguientes obras: 
Hippias menor, Alcibiades, Apología, Eutifrón, Critón, Hippias mayor, Cármides, Laques, 
Lisis, Protágoras, Gorgias y  Menón.  Alrededor del año 388 abandona Italia (o Atenas, 
según la tradición) para dirigirse a Sicilia. Allí,  en Siracusa, reina un griego de modesto 
origen, Dionisio  el Anciano, quien tiene en jaque a los cartagineses y se ha convertido 
en el amo absoluto  de Sicilia. 
 
 
Su corte es fastuosa; los vicios que en ella reinan, numerosos;  más Dionisio es 
“célebre”3. Platón intimó con Dion, hermano político de Dionisio, quien tiene 
pretensiones de filósofo y admira a los socráticos.  ¿Qué sucedió  en realidad?  ¿fustigó 
Platón las costumbres disolutas de la corte? ¿Desconfió Dionisio de la presencia de 
este ateniense amigo de su cuñado? No lo sabemos exactamente; pero,  sea como 
fuere,  Dionisio  obliga a Platón a embarcarse en una nave espartana.  Esta 
embarcación - ¿empujada por la tempestad o debido a un plan de Dionisio?-  debe 
hacer escala en la isla de Egina, a la sazón en guerra contra Atenas, y Platón es 
vendido allí como esclavo.  Por  fortuna, Anníceris, a quien había tratado en Cirene, lo 
                                                            
3Ibíd., p. 5.ss. 
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reconoce, paga el rescate y lo libera.  Platón  puede regresar, entonces,  a Atenas en el 
año 387. 
El filósofo compra un gimnasio y un parque situado en el noroeste de la ciudad y funda 
en ese lugar una escuela, “La Academia4. Se trata de la primera escuela de filosofía 
organizada como universidad, con su estatuto, reglamento, alojamientos destinados a 
los estudiantes, sala de conferencias, museo, biblioteca, etcétera. De todos los rincones 
de Grecia y del mundo mediterráneo concurren alumnos a seguir los cursos de Platón. 
En esta época, sin duda, escribe el Fedón , El Banquete, el Fedro, el Ion, el Menexeno, 
el Eutidemo, el Cratilo y comienza la República (de la justicia; en ella  hay muy poco 
diálogo, y contiene más exposición relatada que conversación propiamente dicha).  
 
 
Hacia el año 367 muere Dionisio I el Anciano, y su hijo primogénito,  Dionisio II el Joven, 
asciende al trono;  tiene 30 años y carece de mayor experiencia en los negocios 
públicos. Dion llama inmediatamente a Platón  haciéndole ver las expectativas que se 
ofrecen para realizar reformas políticas mediante la aplicación  de las ideas que le son 
caras.  El filósofo acude  y deja a Eudoxio la dirección de la Academia.  Dionisio le 
acoge muy bien y parece mostrarse alumno dócil;  sin embargo, muy pronto Dinisio ve 
en Dión y en el huésped a dos presuntos rivales. Destierra a Dión  y poco después a 
Platón,  a quien había retenido algún tiempo en condición de prisionero. El monarca 
promete, no obstante llamar pronto a uno y otro. Vuelto a Atenas, Platón permanece en 
ella seis años, y compone probablemente allí el Parménides, el Teeteto, El Sofista, El 
Político y el Filebo. 
 
 
En el 361, Dionisio invita nuevamente a Platón. El filósofo retorna a Siracusa con 
algunos discípulos, deja a Heráclides del Ponto la dirección de la Academia. Quizá  
Platón defendiera la causa de Dión ante Dionosio.  Éste, lejos de llamar a su pariente, 
                                                            
4Ibíd., p.6. 
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confiscó sus bienes, obligó a la esposa de éste a casarse con el gobernador de 
Siracusa y forzó a Platón  a permanecer en la residencia que se le había asignado. 
Gracias a la intervención de Arquitas, fue liberado y pudo regresar a Atenas. 
 
 
En cuanto a Dión, termina por reclutar un ejército y embarca con algunos amigos de 
Platón  para tomar a Siracusa  por sorpresa.   El éxito lo acompaña e instaura una 
dictadura que dura tres años, hasta que finalmente es asesinado por su amigo, el   
platónico Calipo.  El filósofo permaneció  en Atenas y debió de morir allí alrededor del 
347.  En este período final de su vida continuó al frente de la Academia y escribió  el 
Timeo, el Critias y las leyes, que quedaron inconclusas.             
 
 
1.1.  APRECIACIONES  SOBRE LAS  FUENTES 
 
1.1.1 Visión general 
 
 
Cuando nos enfrentamos con el estudio de autores antiguos (especialmente 
presocráticos, sofistas, epicúreos y estoicos) nos encontramos con un problema que 
plantea ausencia total de fuentes, limitándonos a meros puñados de fragmentos y 
testimonios procedentes de autores posteriores. En el caso de Platón y Aristóteles ya 
no se trata de escasez de textos, sino de superabundancia; por ello las obras de Platón 
plantean dos tipos de problemas:” autenticidad y orden cronológico”5. 
 
1. La autenticidad y atribución de sus obras; es necesario separar de las obras   
aquellas que son  consideradas dudosas y apócrifas             
 
2. El orden cronológico de las obras. 
                                                            
5GARCIA, Bacca. J.D. Platón, obras completas. Biblioteca de la República, Caracas, Edit. Luz  1978-
1982, p. 90-105. 
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a. La clasificación de las obras de Platón, tiene un gran problema desde la 
antigüedad. Diógenes Laercio informa sobre cuatro sistemas de clasificación de 
las obras Platón.  El primero divide los diálogos en dos clases según caracteres 
intrínsecos: los diálogos didácticos, que tienen por objeto la enseñanza de la 
verdad, y los diálogos estéticos, que tienen por objeto el arte de descubrirla 
(zhthtikòn= investigación). El segundo considera más la forma que el fondo, y 
clasifica los diálogos en tres series;  dramáticos, narrativos, mixtos.  
 
 
Otros,  y entre ellos Aristofanes  de Bizancio, dividían los grupos en trilogías: Por 
último, la clasificación atribuida por  Trasilo al propio  Platón agrupaba sus obras en 
nueve tetralogías   treinta y cuatro diálogos, la Apología y las cartas. También los  
comentarios y críticas antiguos a las obras de Platón  tienen valor probatorio, aunque 
con algunas reservas, pues estos testimonios obedecen, a veces, a criterios de 
escuela: Proclo declaró  apócrifos en la República, las Leyes y las Cartas.  El  
contenido doctrinal, si armoniza con la filosofía,  y coincide con su forma de 
pensamiento,  es atribuido a Platón y su ideología.  
 
 
Los criterios utilizados frecuentemente para establecer la cronología según García  
Bacca son los siguientes:  
 
 
a-)  Referencia de las obras a sucesos históricos conocidos  
b-)  Referencias de unas a otras 
c-) Relación de dependencia respecto a otras de la época cuya fecha no es      conocida 
d-)  El contenido doctrinal  
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e-)  El método, el  estilo métrico  y el vocabulario.  Con todos estos comentarios sobre 
las obras de Platón se pierden.   
Aquí se esbozan algunas de las dificultades enfrentadas por nuestra civilización, de la 
cual podría decirse, para caracterizarla, que apunta hacia el sentimiento de humanidad 
y razonabilidad, hacia la igualdad y la libertad; civilización que se encuentra todavía en 
su infancia, por así decirlo, y que continúa creciendo a pesar de haber sido traicionada 
tantas veces por tantos rectores intelectuales de la humanidad. Se ha tratado de 
demostrar que esta civilización no se ha recobrado todavía completamente de la 
conmoción de su nacimiento, de la transición de la sociedad tribal o 'cerrada', con su 
sometimiento a las fuerzas mágicas, a la 'sociedad abierta', que pone en libertad las 
facultades críticas del hombre. Se intenta demostrar, asimismo, que la conmoción 
producida por esta transición constituye uno de los factores que hicieron posible el 
surgimiento de  movimientos  que trataron, y tratan todavía, de echar por tierra la 
civilización para retornar a la organización tribal.   
1.2.  ORGANIZACIÓN POLÍTICA, SOCIAL Y ECONÓMICA EN ELPENSAMIENTO DE 
PLATÓN 
 
 
 
En Platón , como ya hemos indicado, están presentes desde el principio la crisis social, 
económica y política de la polis ateniense, a lo cual trata de darle una respuesta, 
buscando una fundamentación filosófica que permita asegurar con bases firmes la idea 
del orden social. A través de la teoría de las ideas, de la antropología y de la teoría del 
conocimiento,  se ha  ido desarrollando una profunda fundamentación filosófica.  
 
 
¿Cómo plantea la organización social, económica y política? Dos son sus tesis: 
fundamentales: 
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- La sociedad es una mutua satisfacción de necesidades entre miembros, cuyas 
capacidades se complementan 
- El gobierno debe ser un arte basado en un conocimiento verdadero. 
 
 
Teniendo en cuenta que para Platón es fundamental  el trabajo colectivo dentro de la 
sociedad y que el buen gobernante debe ser un hombre sabio y conocedor  de la 
problemática social, educativa y política de su entorno. 
 
 
1.2.1.  Estratificación Social 
 
 
El hombre no es sólo individuo, sino que,  junto con eso,  es “ ciudadano “, y es 
precisamente en la polis ( ciudad )6 donde  adquiere la categoría de ciudadano al 
desarrollar sus potencialidades y virtudes éticas. 
 
 
La vida social en la polis crea una serie de necesidades que los ciudadanos tienen que 
satisfacer: “ningún hombre se basta a si mismo, sino que necesita de los demás”7. 
Todos son necesarios. Pues todos aportan  el oficio, dentro de la actividad o trabajo que 
mejor desempeñe, según su disposición natural. 
 
 
Platón plantea tres tipos de actividades básicas para el buen funcionamiento de la 
ciudad, que “responde a tres necesidades”8. 
- Actividades productivas (hombre de bronce) 
- Actividades de defensa   (hombre de plata) 
                                                            
6SALAZAR SÁENZ, Francisco Javier. Edit, Educación integral, 1978-82. P.12. 
7Enciclopedia Hispánica; Publisher, Inc, Barcelona, Buenos Aires, Caracas, Madrid, México, Panamá, Río 
de Janeiro, Sao Paulo, Vol. 11, p,407-408 
8JIMENEZ, Felipe.Lecciones sobre Platón. Londres 1826, p. 25. 
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- Actividades de gobierno  (hombre de oro)    
 
 
De estos tres tipos de actividades se originan tres tipos de ciudadanos o tres clases 
sociales: 
a-)     Artesanos o comerciantes: satisfacen las necesidades básicas de                 
         (Alimentos)  bienes y servicios 
b-)     Guardianes- guerreros: defienden a la ciudad de las invasiones y de los           
conflictos internos 
c-)      Gobernantes: árbitros absolutos de la vida política. 
La sociedad organizada de este modo, corresponde con la división tripartita del alma: 
en los productores, domina el alma concupiscible; guardianes, domina el alma irascible; 
en los  gobernantes, domina el alma racional.  
 
 
1.2.2.  El gobierno de  la ciudad 
 
 
Platón en la república se dedica  a analizar las aptitudes naturales de la educación de 
los guardianes y los gobernantes, porque de estos dos grupos dependerá el buen 
funcionamiento de la ciudad, de lo contrario: “La mutación política es el signo de un 
cambio dentro del universo intelectual”9. 
 
 
a-) Los guardianes: 
Son importantes pues de ellos saldrán los gobernantes  (los mejores entre los 
guardianes) tienen un régimen en especial de vida y cuando se casen, lo harán con 
mujeres de su misma clase para preservar la pureza del grupo. 
 
                                                            
9VERNANT, Jean Pierre. Mito y pensamiento en la antigua Grecia. España: Edit.Ariel.1985, p. 219. 
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b-) Los gobernantes: 
Ocupan el centro de la preocupación de Platón  ya que deben ser los mejores y los 
más sabios. Se trata de una especie de aristocracia basada en la capacidad 
intelectual y en su preparación científica. Es necesario  practicar la dialéctica, que es 
el método para alcanzar el grado supremo del conocimiento. Deben saber las 
ciencias que Platón denomina fundamentales: gimnasia, música, cálculo, aritmética, 
geometría y astronomía.10 Para Platón: “solamente el  filósofo reúne todas estas 
cualidades y la solución para el buen gobierno de la ciudad”11. 
 
 
1.2.3.  Formas De Gobierno 
 
 
Platón hace coincidir el orden del saber, con el poder político “se debe relacionar el 
saber con el arte de gobernar”12.   Entre las formas de gobierno que plantea, el siguiente 
es el orden preferido, por él: 
 
-   Aristocracia: (de “aristos “= mejor; “crateo”= mandar ). Es el gobierno de  los 
Mejores. Es la forma ideal de gobierno. 
 
- Oligarquía: (óligos= pocos). Es el gobierno de los explotadores; están a la caza de 
Puestos. 
 
- Democracia: (demos= pueblo) Es el gobierno del pueblo.  Proclama la libertad sobre 
todo  en el hablar; no hay autoridad rígida que domine a las demás; todos son 
iguales. Platón es enemigo de la democracia y dice que es la perversión  del orden 
de la fuerza ya que el líder es un tirano, porque se pervertirá hacia las bajas 
                                                            
10JIMENEZ, Felipe.  Plato´s  Works. Edit. Lecciones sobre Platón. Londres, 1826, p. 15. 
11Ibíd., p.15. 
12
 Ibíd., p.6-7. 
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pasiones tales como: placeres,  francachelas y se volverá egoísta y tal vez pensará 
en sí mismo (individualismo)13.   
 
- Tiranía: Es la degradación de la política. La peor forma de gobierno  es 
consecuencia de la democracia;  el no saber usar la libertad, obliga a que alguien 
tome el poder y domine;  se necesita un líder y ése es el tirano, “tirano como 
dominador de un estado  decadente y miserable”14. 
 
 
1.2.4.  Influencia de la educación política  en la democracia 
 
 
Platón desarrolla una muy viva crítica a la democracia  y sus políticas 
fundamentado en los siguientes argumentos: 
 
 
a-) La masa popular  (hoipolloi) es asimilable por naturaleza a un animal       esclavo 
de sus pasiones y sus intereses pasajeros, sensible a la educación, sensible a la 
adulación, sin constancia en sus amores y odios; confiarle el        poder es aceptar  
la tiranía de un ser incapaz de la menor reflexión  y rigor,       pasividad frente a los 
conocimientos15.   
 
                                                            
13Platón  asegura:“El hombre es  un compuesto de dos realidades :cuerpo y alma y al cuerpo le da poca 
importancia  y emplea connotaciones negativas como cárcel del alma y caparazón” Ibíd., p. 12. 
14HERMIAS, Alejandrino. Comentarios Sobre Platón Simposio,  Colombia: Edit. S.R., 1944, p. 322. 
15Dice Platón en el libro V:”La ciudad corrompida pervierte, echa  a perder las mejores naturalezas” esto 
haciendo referencia a las masas y sus bajas pasiones. Ver al respecto El pensamiento de Platón. Edit. 
Labor. Barcelona 1973, p. 124. 
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Cuando la masa designa sus magistrados, lo hace en función de unas competencias 
que cree haber observado – cualidades oratorias en particular- e infiere de ello la 
capacidad política;  en cuanto a las pretendidas discusiones en la asamblea, no son 
más  que disputas  que oponen opiniones  subjetivas inconsistentes, cuyas tradiciones y 
lagunas traducen insuficiencia16. 
 
 
La democracia es ingobernable. Su desorden conlleva a la tiranía y fomenta la 
inmoralidad de cada uno. La argumentación que sostiene esta refutación  plantea un 
problema político capital: el de la relación entre el saber y el poder17.  Cuando el estado 
logre realizar su tarea, se cumplirá la virtud de la justicia, que es la síntesis y 
culminación de las virtudes.  
 
 
Platón nos ofrece una sociedad, a la vez jerarquizada y unificada. Y en el fondo esto 
explica la construcción Platónica.  Trata de formar una ciudad que forme una unidad 
política y moral. “A sus ojos, es sobre todo escandalosa esa democracia en la que el 
individualismo permite las éticas personales”18.  Por otro lado está absolutamente 
convencido de que los hombres están igualmente dotados por la naturaleza para 
combinar  la exigencia de la uniformidad   y el dato de la diversidad. Platón se vé  
conducido a  concebir una especie de unidad funcional en la que cada parte 
diferenciada  como órgano, desempeñaría su papel separadamente, pero en interés 
común. La teoría  de Platón pasara a la posteridad como una ejemplar teoría 
aristocrática del buen gobierno que permanecerá unida a su nombre, Pero que  no se 
llevará a la práctica.   
                                                            
16
“En ellos no podría consistir el Bien, puesto que, constantemente, se mezcla a ellos el desagrado” 
Ibíd.p.130. 
17Platón ha comprendido el profundo alcance político de la división social del trabajo, del reparto de las 
actividades y de las competencias profesionales, las cuales complementa en el saber y en el poder”. Ver 
al respecto. Ibíd., p. 132. 
18MIGUEZ,  J.A., Introducción y notas varias, Platón, Obras Completas, Madrid: Edit. Aguilar, 1977, p. 52. 
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1.2.5.  Ética 
 
 
Para los griegos, ética y política no son conceptos o realidades separadas; es decir, que 
la ética no es independiente de la política19. A cada uno de los tres grupos sociales 
(artesanos, guardianes, gobernantes) corresponde, según él, una virtud  particular. La 
prudencia es la virtud de los gobernantes;  la valentía es la virtud de los  guardianes; la 
templanza es la virtud de los artesanos. Cada una de estas tres virtudes corresponde a 
un grupo social, por  ser la virtud que predomina en el alma  de los ciudadanos  que 
integran  ese grupo.  Platón  establece una definición  de “justicia“20. “Hacer cada uno lo 
suyo, lo que corresponde”21.  Por lo tanto, para Platón, la cuestión ética es a la vez  
cuestión política, en cuanto que es propio de cada ciudadano practicar aquellas virtudes 
que corresponden al grupo social al que pertenece y en eso consiste la justicia. 
                                                            
19Ibíd., p. 16. 
20PALAU, Enrique. República de Platón o el Estado, obras maestras, Barcelona. Edit. Iberia,1956,p152. 
21Ibíd., pp. 92-350, ss. 
                                          GRÁFICO No. 1 
 
 
 
 
Ver: Platón la teoría de las ideas  Gajate, José (Historia de la filosofía) Ed el Buho, 
Bogotá 1990 p, 16. 
 
 
 2. PRINCIPALES TEMAS  DEL PENSAMIENTO PLATÓNICO EN  LA REPÚBLICA 
 
2.1.  LA JUSTICIA DEL ESTADO 
 
 
Tras considerar los principios de selección de los futuros guardianes, el diálogo pasa a 
tratar de asunto generales de organización social y señala los que deberían ser objeto 
de legislación. A continuación se mencionan las cuatro virtudes del estado Ideal: 
prudencia, valor, temperancia y justicia.  La prudencia es la cualidad que distingue a los 
guardianes, mientras que la valentía  de los auxiliares y la temperancia que existe en la 
sociedad en general se debe a que cada una de las clases acepta su papel  particular 
en el plan general, así  como el derecho  de los guardianes a ser sus gobernantes.  
Luego, Sócrates entra en el diálogo a considerar cómo se presenta la cuarta virtud, la 
justicia como:” ocupación de una tarea determinada”22. 
 
 
2.1.1.  La justicia como cualidad humana 
 
 
Ningún otro gran pensador ha estado tan obsesionado como Sócrates con la educación 
política y la vida recta.  Eligió no intentar salvar su vida, cuando pudo haberlo hecho con 
un cambio en sus costumbres. Según Platón, quien se encontraba allí  en ese 
momento. Sócrates dijo a los jueces durante su proceso, como si respondiera  a un 
interlocutor  imaginario: No tienes razón…si crees que un hombre que sea de algún 
provecho ha de ponerse a  calcular el riesgo de vivir o morir, en vez de examinar, al 
obrar, si hace cosas justas o injustas”23. Pero a diferencia de muchos, Sócrates tenía un 
                                                            
22
 Ibíd., p. 16. 
23
 Platón, Diálogos. Madrid: Edit. Gredos, 1985/1992,  Vols. 6, apología  Vol.1,p. 125. 
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vivaz sentido del humor, que se daba a conocer algunas veces como agudo ingenio, y 
otras como cargada ironía. 
Este conlleva hasta la argumentación, qué hasta ahora ha estableció que el buen 
estado debe ser equilibrado y cada persona debe realizar su propio cometido;  mientras 
que de acuerdo con el principio de división  del trabajo, los buenos gobernantes serán 
aquellos que más dotados  estén por la naturaleza para serlo.  Sócrates sostiene ahora  
que la justicia de cada individuo lo hace  prudente por su razón24, valiente por su 
espíritu, temperante cuando su apetito (esto en sus deseos instintivos)  y su espíritu se 
hallan bajo el control de la razón.  Y es justo cuando cada una de sus facultades 
desempeña su propio trabajo y no se entromete en las funciones de las demás.   
 
 
 
2.1.2.  El filósofo gobernante 
 
 
A continuación de la discusión sobre la justicia, el diálogo hace la sugerencia 
revolucionaria,  de que se debe abolir la familia, de que las mujeres deben tener 
igualdad  total con los hombres y  los hijos se deben educar comunitariamente. 
Sócrates dialogando con Glaucóndice: “pues no creas que hablaba sólo refiriéndome a 
                                                            
24PALAU, Enrique.  República de Platón o el Estado, obras maestras, Barcelona. Edit.Iberia, 1956, p. 78. 
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los hombres; lo he hecho pensando también en las mujeres que resulten asimismo 
dotadas de aptitudes convenientes”25. Señala así mismo   que nunca  se logrará  la 
justicia a menos que los gobernantes se conviertan en filósofos, y éstos en 
gobernantes. Platón a sabiendas  de que esto les sonará demasiado absurdo  a 
muchas personas, muestra en el ejemplo de una tripulación que va amotinada mientras 
su barco es agitado por la tormenta; el hecho de que el vulgo no aprecie el grado de 
habilidad y conocimiento requeridos para el ejercicio de una profesión, no significa que 
dicha habilidad y conocimientos sean innecesarios. 
 
 
La filosofía actualmente se ha menospreciado y  mucha gente   no pueda intuir la 
trascendencia de la educación filosófica o su pericia,  esto no implica que hay que negar 
el   valor de la filosofía.  Por el contrario, el diálogo sostiene  que la opinión pública  ha 
sido formada por los  sofistas  (de ordinario maestros itinerantes) que hacen mal uso de 
la educación  y crean de ella una falsa impresión. Sí se quiere un estado  
verdaderamente justo, debe empezarse de nuevo.  De esta manera se pasa a debatir 
sobre la educación del filósofo genuino que tiene conocimiento del Bien. 
 
2.1.3.  La forma del bien 
 
La definición del bien es fundamental en la argumentación;  Platón la realiza por medio 
de su teoría de las Formas que se presenta a través de una metáfora.  En el mundo 
físico, según explica, el ojo no puede  “ver” objetos inteligibles porque están iluminados 
por la forma del bien, que es la fuente de la luz intelectual. Para plantear lo mismo de 
diversa manera. Platón procede a su famosa ilustración de la división  de la línea, 
donde se pide que se trace una línea y luego se divida en dos partes, correspondientes 
a los reinos visibles e inteligibles.  El  reino visible se puede subdividir en dos partes, 
                                                            
25GONZALEZ Juan, Platón y su Justicia. Argentina: Edit. Aguilar, 1995, p. 32. 
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que es la clase de las imágenes y la de los objetos. Éstos, como son fenoménicos, y por 
lo tanto están sujetos a cambio, sólo nos pueden proporcionar opiniones y creencias.  
Ahora bien, de manera parecida, la parte inteligible de la línea se puede subdividir por 
analogía en dos clases, la de las figuras (matemáticas) y la de las formas puras. Como 
estas son clases  atemporales, son fuentes de conocimiento. Para esclarecer aún más 
este punto, Platón pasa a su alegoría famosa del: “mito de la caverna”26.  En ella se 
sostiene que la mayoría sólo ve las sombras  de la realidad y como no saben nada  más  
confunden  esas formas con la realidad. 
 
 
Aquí estriba la base de su tesis educativa: sólo hay  algunos que tiene la capacidad de 
“ver” en el mundo inteligible  y alcanzar,  por ende, la forma del bien. Se trata de 
personas que posean una  “energía ínsita en su alma”27.  Se sigue que el estado, por lo 
mismo, ha de ser gobernado  por tales personas, y como éstas  contienen en sí mismas 
la justicia aceptará  su obligación de dar el estado el beneficio de su prudencia. 
 
 
2.1.4.  Disquisición central de Platón sobre la justicia  en la república 
 
 
La educación entre sus planes concibe individuos justos, hábiles e inteligentes,  
hombres que  deben poseer una educación y un carácter firme,  constante, que  se 
pueda confiar en ellos y en realidad, “la justicia no es algo que se refiere a la acción 
exterior del hombre, sino a la interior  a la acción sobre sí mismo y las cosas que  en él 
hay, no permitiendo que nada  de su interior haga otra cosa que lo que le concierne y 
prohibiendo que unas cosas se entrometan en lo que le es propio de las demás”28. 
 
                                                            
26
 República, Op. cit. P. 243-246. 
27
 Ibíd., 87. 
28Ibíd.p, 152. 
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Platón propone, aquí, una vez más, su creencia de que la justicia viene del gobierno de 
gente idónea moral e intelectualmente, personas en quienes coexistan la aptitud y 
capacidad necesarias29.  Esas personas deben recibir largo periodo de preparación, 
aunque sus estudios de filosofía deben ser pospuestos hasta  haber alcanzado los años 
de la madurez suficiente.  Platón deseaba evitar que la inquisición filosófica  degenerara 
en meras disputas verbales o erística, como la llamaban los griegos.  Sí la filosofía se 
enseñaba demasiado pronto, los jóvenes alumnos sólo aprenderían a convertirse en 
“cachorros discutidores”30.    
 
 
Quienes hayan sido seleccionados, después de un estudio de diez años de las 
matemáticas (desde los 20 hasta los 30 años de edad), más un quinquenio ulterior de 
estudios de dialéctica, podrán obtener su primer ejercicio de la autoridad a los 35 años,  
y consistirá en responsabilidades menores, como el mando de unidades del ejercito. 
Luego de unos quince años, deberán haber alcanzado el punto de desarrollo intelectual 
y moral suficiente para que se les confíe el régimen del Estado.  De esa manera, 
sostiene Platón, logrará prevalecer la justicia y la honestidad en los gobernantes como 
en los asuntos políticos.    
                                                            
29Pocos libros que aspiran a constituir tratados de política tienen un razonamiento tan trabajado también 
coordinado como la República. Es esta la cualidad que ha hecho de este,  un libro de todos los tiempos,  
es la voz del estudioso o la profesión de fe del intelectual. Ver comentarios de Platón. SABINE.George, 
tratado del Estado.P.134. 
30Palau Enrique, Lah  República.OP.cit.,152. 
 3. EDUCACIÓN POLÍTICA DE LOS CIUDADANOS SEGÚN PLATÓN 
 
Según Platón una educación política estricta, dispensada por el estado, ésta destinada 
a formar la elite intelectual. Para conseguir  la armonía y la justicia  ésta ciudad 
platónica, es necesaria una  educación  para la formación del alma. La educación, 
especialmente los cinco años que recomienda Platón al estudio de la dialéctica, para 
todos los jóvenes que muestren capacidad para ejercer las funciones del gobierno, 
reviste una importancia decisiva en su proyecto político. 
 
 
Platón piensa en un estado gobernado por filósofos, es decir, por intelectuales maduros 
que posean la ciencia suprema de la dialéctica, la ciencia de las ideas, cuyo punto 
culminante es el conocimiento de la Idea del “bien”31.  La dialéctica  como  ciencia de la 
totalidad que  solo poseen los verdaderos filósofos y que se convierte así en educadora 
de la conciencia crítica de la polis, por su visión abarcante del mundo y de los hombres, 
orientada según la verdad, del bien y la justicia, enfrenta diferentes argumentos para 
llegar al punto culminante de la verdad, vence todos los obstáculos posibles, ha 
obtenido la razón.  
 
 
Después de una selección, – que Platón no determina con precisión, -  se somete a los 
jóvenes destinados a guerreros o jefes, aun periodo de entrenamiento deportivo, de los 
diecisiete a los veinte años. De los veinte a los treinta se da a los futuros filósofos una 
visión conjunta de las relaciones que unen ciencias exactas, con objeto de hacerles   
patente el orden ideal que reina en el universo. Entre los treinta y los treinta y cinco 
años, por último, se les inicia en la teoría de las ideas;  desde entonces conocerán  la 
esencia del universo, y su conducta podrá fundarse en verdaderas realidades. Volverán 
                                                            
31
 Ibíd. p, 12. 
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a desempeñar funciones políticas durante quince años, volviendo, a partir de los 
cincuenta, a sus estudios.  [Los auxiliares reciben la misma educación hasta los veinte 
años, pero se detienen ahí. Su educación moral admite la música, al menos la que 
educa al alma. Excluye la mayor parte de la poesía, arte de maléfica imitación]. 
 
 
Por consiguiente, la política es una especialización, ya que no debe confiarse más que 
a gentes preparadas para ello.  Pero esta educación, no es en realidad otra cosa que 
una educación de la razón.  La ciencia política es, en muchos aspectos, la ciencia sin 
más, la de la verdad y el bien, o sea, la razón iluminada en la debida forma.  
 
 
Por lo tanto para evitar esto se toman dos precauciones. Deben  tomarse medidas que 
impidan que el alumno se aislé y que se abran paso a las divisiones:              
 
 
1. Según Platón, las mujeres pueden en la sociedad de los guardianes, tener idéntico 
papel en las actividades públicas que los hombres, recibiendo para ello la misma 
educación.  Se suprimen los vínculos matrimoniales y se Instituye la comunidad de 
mujeres, siendo los magistrados  quienes regulan las uniones  y fijan el tiempo de la 
procreación: “El estado debe educar en común a los niños, mediante la educación 
guerrera”32. 
 
2. Los guardianes no tienen derecho de propiedad individual.  De este modo la clase 
dirigente forma una sola familia.  Liberado el individuo de toda su atadura personal, 
se asocia directamente al estado;  La unificación de la sociedad es total.  Este rasgo 
termina de dar a la república su carácter Utópico, “pruebas y enseñanzas a que se 
deben someter”33. 
                                                            
32
 Ibíd.p.180. 
33Ibíd. p.112. 
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4. APLICACIONES DEL PENSAMIENTO PLATÓNICO  EN LA EDUCACIÓN 
POLÍTICA DE LOS CIUDADANOS EN LA MODERNIDAD 
 
4.1.  LA EDUCACIÓN Y LA RESPONSABILIDAD CIUDADANA EN LA 
DEMOCRACIA 
 
Revisados los antecedentes de la polis griega, se pueden identificar los pro y contras 
del pensamiento Platónico, La educación para una sociedad democrática implica la 
formación en responsabilidades ciudadanas  y tiene como finalidad la formación de 
seres humanos libres, autónomos y solidarios. La educación para la democracia es una 
educación para formar espíritus libres, personalidades autónomas en un contexto social 
que nos responsabiliza con la solidaridad. “La enseñanza realmente democrática es 
aquella que se propone como fin incondicional permitir al mayor número posible de 
individuos el adquirir en el menor tiempo posible, lo más completa y perfectamente 
posible, el mayor número de posible de las aptitudes que conforman la cultura 
educacional en un momento dado”34  Hay dos grandes obstáculos a una auténtica 
educación para la democracia: una educación doctrinaria y una educación indiferente a 
las responsabilidades sociales. 
 
4.1.1.  Educación doctrinaria como obstáculo para la educación  democrática 
 
No es difícil encontrar en la historia de la educación ejemplos relevantes de educación. 
El mejor ejemplo es el programa educativo de Platón en sus libros LaRepública y Las 
Leyes. En el imaginario estado platónico la educación era diseñada por sabios 
gobernantes. El doctrinarismo platónico prohíbe que en la sociedad haya poetas o al 
menos poetas que mientan sobre los dioses. Platón considera que son los poetas 
(Homero, Hesíodo, Arquíloco) quienes han contribuido a la formación de los mitos 
griegos sobre los dioses y que ellos nos dan una narración mentirosa sobre los dioses. 
                                                            
34BOURDIEU, Pierre. (2000). Capital cultural, escuela y espacio social. México: Siglo XXI. 2.000. p.111. 
Y PASSERON, Jean-Claude. Los herederos. México: Siglo XXI.2003.p.111 
 32
En Las Leyes,Platón modera esta exclusión y afirma que habría algo así como un 
comité de censura de modo que los poetas habrán de presentar sus poemas ante este 
comité y éste juzgará si se pueden declamar o publicar. Sobre los dramaturgos dice que 
hemos de recibirlos cordialmente en la ciudad, pero que deben irse a otra parte a 
representar sus obras. También impone una determinada astronomía. No se tolerará 
que los astrónomos afirmen que los movimientos de los planetas son irregulares. Y 
también habrá censuras con respecto a las creencias religiosas. Las siguientes tres 
prohibiciones serán castigadas. Primero, afirmar que no existen los dioses. Segundo, se 
prohibirá decir que los dioses no intervienen en la vida humana. Y tercero, no se podrán 
practicar rituales que pretendan pedir favores a los dioses. Estas prohibiciones en el 
proyectado estado platónico constituyen, pues, el paradigma histórico de una educación 
doctrinaria. Es decir, son prohibiciones que están fundadas en una doctrina filosófica, 
religiosa y política. Educar es doctrinar para el pensamiento. Si los griegos  educaban 
para formar seres humanos elocuentes, querían que su ciudad estado fuera dirigida por 
hombres idóneos y comprometidos con la polis. 
 
 
4.1.2.  Indiferencia por las responsabilidades ciudadanas en la educación 
 
 
Pasemos ahora, al segundo obstáculo: la indiferencia por las responsabilidades 
ciudadanas como parte de una auténtica educación democrática. Esta indiferencia 
ocurre actualmente en las sociedades neoliberales. La omnipresencia del mercado es lo 
que domina en nuestras sociedades actuales. El utilitarismo del beneficio económico 
parece ser el único valor que hoy predomina. Ahora bien, la educación ha sido 
penetrada cada vez más del programa neoliberal. El programa neoliberal en la 
educación es la privatización. Es decir, la mínima presencia del estado en todas las 
esferas de la vida social. De ahí la práctica de desmontaje de la educación pública para 
convertirla en educación privada. Educación privada significa dejarse regir por los 
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criterios neoliberales del mercado. También es tendencia neoliberal el tratar de que el 
criterio de eficiencia y utilidad domine la educación pública. La educación es una 
responsabilidad de la sociedad y no un mero mecanismo del mercado. Reducirlo todo a 
las leyes del mercado es una forma de nihilismo, es decir, de negación de todo valor, 
para salvar sólo el valor de cambio. El ideal del mercado es hacernos consumidores 
satisfechos. 
 
 
La educación auténticamente democrática debe combatir ambos grandes obstáculos. 
Debe evitar todo doctrinarismo y debe superar la indiferencia por la responsabilidad 
ciudadana que la educación neoliberal práctica. Lo primero que debemos tener claro 
son los valores e ideales que la educación como práctica de la libertad puede y debe 
promover: Dignidad, libertad, responsabilidad, solidaridad, tolerancia. La democracia 
ateniense era una democracia directa. Es decir, todos los que eran ciudadanos se 
reunían en asamblea y allí se aprobaban las leyes y se nombraban los gobernantes. 
Téngase en cuenta que no todo el mundo era ciudadano, pues Grecia era una sociedad 
esclavista. Ni los esclavos ni las mujeres eran ciudadanos. Protágoras defendió la 
democracia diciendo que todos estamos en capacidad de participar en la vida 
ciudadana y  hay actividades que sólo pueden ser hechas por expertos, por ejemplo: 
Construir un edificio bien hecho es un conocimiento y un arte que corresponde al 
ingeniero. El zapatero sabe hacer bien los zapatos. Éstas son actividades que son 
especializadas. Pero participar en las decisiones de la vida política, todos estamos en 
capacidad de hacerlo. Si todos podemos participar en la vida ciudadana porque 
estamos capacitados para ello, la educación debe atender para que esta capacitación 
se desarrolle adecuadamente. “El educando debe capacitarse para desarrollar las 
habilidades necesarias para una buena participación ciudadana”35. La educación griega 
puso mucha atención en formar seres humanos elocuentes. Es decir, seres humanos 
que tuviesen la habilidad de hacer buen uso del lenguaje para dirigirse a la asamblea 
                                                            
35ÁLVAREZ Massi, Pedro.Revista Electrónica Iberoamericana sobre Calidad, Eficacia y Cambio en 
Educación. REICE - 2010. Volumen 8, Número 2.  
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bien sea para nombrar a los dirigentes del gobierno o para proponer leyes o para hacer 
el encomio de los grandes hombres de la ciudad. Desde el siglo V A.C. la educación 
estuvo en manos de los conocedores de las artes del lenguaje (gramática, retórica y 
dialéctica). Se ve así que esta educación en las artes del lenguaje tenía como misión 
capacitar para la vida ciudadana. La retórica enseña a hablar bien; la gramática enseña 
a escribir bien; y la dialéctica enseña a usar el razonamiento, se aprende a argumentar, 
se prepara uno para disputar. Es verdad que los filósofos (Sócrates, Platón, Aristóteles) 
criticaron el núcleo retórico de ese tipo de educación. Pero estos mismos filósofos 
insistieron en la finalidad social y hasta política de la educación. Aristóteles concibió la 
ética como parte de la política, porque el ciudadano se debe a la comunidad. “Se educa 
para la sabiduría y para la justicia en la vida de la ciudad”36. 
 
 
Los griegos insistieron en la argumentación y en el lenguaje como una manera de 
practicar una educación orientada a la vida civil. Para nosotros hoy también es 
importante la argumentación, el razonamiento, o como decimos más concretamente, el 
pensamiento crítico y la crítica del lenguaje. Pero hoy debemos atender también a la 
crítica de la imagen, porque la mala educación que recibimos a través de la poderosa 
red de los medios de comunicación inunda diariamente las mentes de los niños y de los 
jóvenes. Las imágenes de los medios masivos de comunicación son hoy lo que las 
sombras que los prisioneros de la caverna ven en la famosa alegoría de Platón. La 
realidad es manipulada constantemente por los medios de comunicación, y son meras 
sombras de lo real lo que captamos. Por ello la educación democrática debe insistir en 
la crítica de la información y desinformación que recibimos a diario por los medios de 
comunicación. 
 
 
                                                            
36LORENZO, Mª Luz. La construcción democrática de las normas como factor regulador y favorecedor de 
la convivencia escolar y del aprendizaje.Revista Electrónica Iberoamericana sobre Calidad, Eficacia y 
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Otra diferencia importante que nos distingue de la democracia griega es que la nuestra 
es una democracia representativa, y la griega, como vimos era una democracia directa. 
(Era directa pero no todos tenían derecho a participar en la vida ciudadana). 
La democracia directa sólo es posible en comunidades con una población poco 
numerosa. Pero cuando se trata de un pueblo muy numeroso más no es práctica una 
democracia directa. Y por ello se recurrió en la modernidad a la democracia 
representativa. “La democracia moderna considera que el pueblo es el soberano, es 
decir, que en el pueblo reside el poder social y que el pueblo elige sus representantes al 
gobierno”37. Ésta es la forma práctica como se ha desarrollado la democracia moderna. 
Desde luego la idea de representación tiene sus debilidades por la sencilla razón de 
que en muchos casos los representantes elegidos por el pueblo una vez llegan a las 
cámaras legislativas se olvidan del pueblo a quien representan y se erigen en 
representantes o de sí mismos o de intereses particulares. Con lo cual se falsifica el 
verdadero propósito de la representación. Y lo mismo sucede con los gobernantes que 
dirigen el poder ejecutivo; son elegidos democráticamente como representantes de toda 
la sociedad, pero caen en particularismos y la defensa de intereses privados. Hoy en 
día hablamos con mayor frecuencia de democracia participativa. Y se insiste en las 
múltiples formas que tiene la sociedad civil para participar en la vida ciudadana. No hay 
que esperarlo todo del estado. La sociedad civil puede y debe afrontar muchos 
problemas de la comunidad. Otra diferencia importante que nos separa de democracia 
griega es el primado del principio de la libertad. En Grecia libres eran sólo los amos. Y 
sólo los libres eran ciudadanos. En principio la democracia moderna reconoce la 
libertad a todos los seres humanos. Digamos, pues, que el principio de libertad de cada 
ser humano es el principio moderno que poco a poco ha ido extendiéndose en toda su 
necesaria universalidad.  Aristóteles y Platón insistieron más en la justicia que en la 
                                                            
37MARTÍN Gordillo, Mariano. Conocer, manejar, valorar, participar: los fines de una educación para la 
ciudadanía. Revista Iberoamericana de Educación. Número 42. 25-02-07 
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libertad. Los modernos han insistido más en la libertad que en la justicia.  recuerden 
que ambas libertad y justicia deben ir juntas.  
 
 
4.1.2.1 Algunas apreciaciones sobre la educación política moderna 
 
 
Los efectos para la educación de la moderna idea de la libertad son muy vastos.Hostos 
nos recuerda que Rousseau tenía un buen concepto de la educación precisamente 
porque para él educar es enseñar a ser libres. Y Kant afirma que la educación debe 
desarrollar personas autónomas. La autonomía es el poder de darse a sí mismo la 
propia ley. Una educación auténticamente democrática debe poder garantizar la libre 
expresión del estudiante en las aulas escolares. El maestro también goza, y debe gozar  
de libertad de cátedra. La democracia debe poderse experimentar en la práctica diaria 
de la educación. El salón de clase debería poder ser un experimento democrático 
diario. Y no sólo debe considerarse la libre expresión del pensamiento, sino que 
también la toma de decisiones debería seguir un cauce democrático. 
Tampoco debe circunscribirse la democracia al salón de clase, sino que debe permear 
la totalidad de la escuela, el colegio o la universidad. ¿Y por qué no al sistema de 
educación público? 
 
 
4.2.  Habilidades necesarias en una educación democrática moderna 
 
 
La educación para una auténtica democracia tiene la responsabilidad de promover el 
aprendizaje y desarrollo de ciertas habilidades   necesarias para el cumplimiento del 
deber de participación ciudadana y de los derechos sociopolíticos que implica la 
pertenencia a una comunidad política democrática. “Pensamos que las actitudes y 
habilidades necesarias y suficientes para dicho propósito son intelectuales o 
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cognoscitivas, lingüísticas, afectivas, éticas y políticas”38.La actitud y habilidad 
cognoscitivasupone el adecuado conocimiento del campo conceptual necesario para 
entender bien lo que es y debe ser la democracia y la participación activa en la vida 
ciudadana. El educando debe poder entender y diferenciar lo que es democracia de lo 
que no es ella. Debe diferenciar distintas formas de democracia que han existido a lo 
largo de la historia de la humanidad desde las ciudades-estado asiáticas y helénicas 
hasta las democracias modernas sean liberales o socialistas. No es necesario que 
estos conceptos se desarrollen en un único curso. 
 
Son muchos los cursos en los cuales se puede desarrollar esta habilidad cognoscitiva. 
Cuando estudiamos el mundo greco-romano aprendemos lo que fue su democracia, su 
república, y también las limitaciones y poderes que tenían estas estructuras de poder y 
de gobierno. Las habilidades lingüísticasimplicadas en los procesos de participación 
ciudadana han sido reconocidas desde la democracia ateniense. Ya vimos que la 
educación griega y romana estaba dirigida a formar seres humanos elocuentes. Y era 
así precisamente porque esa educación retórica, gramática y poética estaba dirigida a 
ciudadanos en cuantos partícipes activos en la vida política de la polis. Sin duda hoy no 
compartimos la idea de que la educación consiste en formar seres humanos elocuentes 
porque esto es restrictivo. Pero sí es válida la idea de que una buena educación debe 
preparar  para argumentar, hablar persuasivamente y defender causas justas mediante 
el uso de la palabra en el político esto es muy importante. La retórica desapareció como 
práctica política y pasó a convertirse en canon del lenguaje poético bajo el nombre de 
figuras del pensamiento y del discurso. 
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Electrónica Iberoamericana sobre Calidad, Eficacia y Cambio en Educación. REICE - 2010. Volumen 8, 
Número 2.  
 
 38
Al hablar del lenguaje y su relación con la educación debemos reparar en las 
investigaciones sociológicas ya que  la herencia cultural es el factor decisivo de las 
desigualdades en el éxito escolar. “La educación es en forma,  el taller, de los proyectos 
de vida”39, es decir, el puente entre la familia y la sociedad. La escuela según el 
contexto no corrige las desigualdades, sino que las refuerza. La escuela exalta lo que 
ella misma no da: el talento, la creatividad, la improvisación, la brillantez de estilo. Los 
hijos de las clases favorecidas se inclinan hacia las carreras más apreciadas: ciencias, 
Humanidades, Letras, Filosofía. La pedagogía usual desconoce la cuestión de las 
diferencias sociales. Uno de los factores cruciales que aventaja,  es el dominio del 
lenguaje. Hay un capital lingüístico que se constituye en el origen social, en la clase a la 
que se pertenece. “Hablar de capital lingüístico significa decir que hay beneficios 
lingüísticos”40. Y agrega: “El capital lingüístico es el poder sobre los mecanismos de 
formación de los precios lingüísticos, el poder de hacer funcionar en provecho propio 
las leyes de formación de precios y de extraer plusvalía específica […] 
Todas las interacciones lingüísticas son especies de micro-mercados que se hallan 
siempre dominados por las estructuras globales”41.  
 
 
Además, la enseñanza produce su propio lenguaje, una lengua escolarizada y 
academicista  superior se encuentra próxima al lenguaje escolar o académico. El niño 
de las clases inferiores no adquiere ese lenguaje en su propio medio social. Son 
quienes traen esa superioridad cultural con su lenguaje quienes llevan las de ganar y 
eso se ve reflejado en el rendimiento escolar, así que si queremos una educación 
auténticamente democrática la primera tarea es partir del lenguaje cotidiano y no 
recurrir a terminologías específicas a menos que sea necesario y siempre con la 
                                                            
39Hoyos Vásquez, Guillermo. Educación y Ética Para Ciudadanos.Revista Electrónica Iberoamericana 
sobre Calidad, Eficacia y Cambio en Educación. REICE - 2010. Volumen 8, Número 2.  
 
 
 
40Ibíd. p. 123. 
41Ibíd. p. 123 – 124. 
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aclaración de términos y conceptos que permitan al estudiante no solamente 
comprender sino también no sentirse alienado en un mundo academicista al que no 
pertenece. Esta es, pues, una consecuencia, de suma importancia para una educación 
auténticamente democrática. 
 
 
El tercer grupo de actitudes y aptitudes necesarias para la educación responsable en 
una democracia son las afectivas. Entre ellas podemos enumerar: el sentimiento de la 
propia dignidad como persona humana, la autoestima; el amor por la libertad; la pasión 
por la justicia; el respeto por el otro ser humano; la admiración por los más nobles 
ideales y valores. Hegel decía que “nada grande se ha hecho en el mundo sin pasión”42. 
Es esta fuerza de los afectos el motor psicológico que dinamiza a la persona hacia la 
realización de valores e ideales. 
 
 
El cuarto grupo de habilidades necesarias para una educación para la política y la  
democracia  activa la constituyen las actitudes y aptitudes éticas y morales. La ética se 
constituye desde la libertad. La ética, es la puesta en marcha de la libertad. La libertad 
es la base de una sociedad democrática. Y la educación  es la práctica de la libertad. 
Ahora bien la libertad y la responsabilidad son conceptos que van íntimamente 
emparentados. Cuando hablamos de responsabilidad queremos significar la capacidad 
del ser humano de prever las consecuencias de sus acciones y el poder asumir dichas 
consecuencias. 
 
 
La responsabilidad ciudadana implica pues un concepto ético. Debemos ser 
conscientes de los efectos que se siguen de nuestras acciones no solamente para mí 
propia vida, sino también para los otros seres humanos, y poder asumir esos efectos 
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individuales y sociales. La libertad como principio fundamental de la ética, la educación 
y la democracia es un concepto que se ramifica en una variedad de libertades que las 
democracias modernas han proclamado y que la educación debe poner en práctica. El 
educando debe poder aprender a hacer uso de su libertad de pensamiento y expresión 
pública. 
Asimismo, el educando debe aprender a ser responsable de la libre expresión de su 
pensamiento. Y el maestro debe dar buen ejemplo del buen uso de la libertad de 
cátedra. La libertad de cátedra no debe ser un pretexto para el adoctrinamiento, pues la 
educación democrática no puede ser ni autoritaria ni doctrinaria. El énfasis en la libertad 
no puede separarse de la importancia del valor de la justicia. La justicia es el 
reconocimiento de los derechos y deberes de cada miembro de la sociedad para 
consigo mismo y para con los demás. La justicia decía Aristóteles es la principal de las 
virtudes que relacionan a los seres humanos entre sí. La justicia es la responsabilidad 
para con el otro ser humano. La libertad sin justicia conduce a una sociedad 
individualista y egoísta. La justicia sin libertad conduce a una sociedad totalitaria. La 
educación auténticamente democrática debe desarrollar el aprecio por el valor de la 
justicia y la sensibilidad necesaria para darse cuenta de las injusticias que a diario 
saturan la vida social humana. La educación para la justicia social debería infundir en 
los educandos la pasión por la justicia que tuvieron Sócrates, Platón, Aristóteles, y 
Sófocles. 
 
 
Las habilidades políticas necesarias para la educación ciudadanas implican todas las 
que hemos enumerado hasta ahora, y algunas otras más típicamente políticas, pues 
éstas nos llevan a la acción o realización de ideales y valores. No confundamos política 
con partidismo ni con politiquería. La política es la participación de cada ciudadano en 
la vida pública de su país o de la comunidad en que reside. 
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Así, pues, una tarea educativa para una sociedad democrática, libre y justa, debe ser la 
capacidad de indignación ante las enormes injusticias que a diario se cometen. 
Asimismo, el desarrollo de una actitud crítica frente al poder, los abusos de poder, el 
autoritarismo, la negación de las libertades y la promoción de la libertad, la justicia y la 
solidaridad. 
La educación en su auténtica educación política es responsabilidad ciudadana; es 
compromiso social. Educamos para ser actores de la vida social y no meros 
consumidores más o menos satisfechos. El educador liberador se posiciona a favor de 
la dignidad humana de cada persona, de su exigencia de respeto y de posibilidad de 
mayor libertad. Como bien dice Freire, la conciencia crítica problematiza la realidad. La 
educación debe, pues, desarrollar en el educando la actitud y la habilidad de 
problematizar la realidad. Es necesario superar la conciencia ingenua que da las cosas 
por sentadas como si todo estuviera bien. La tarea de la educación no es esconder los 
problemas, sino hacernos conscientes de ellos y pensarlos de modo crítico. Como 
hemos dicho, con frecuencia se concibe y se practica la educación como una 
inmunización de la sociedad y sus problemas reales. Durkheim señala que existe un 
principio implícito en muchos educadores según el cual la educación debe alejarse lo 
más posible del momento presente, la conciben como algo arcaico. Cuanto más ajena 
al presente mejor43.  
 
 
La finalidad de la educación es formar educandos comprometidos en la transformación 
de la sociedad. La educación concientizadora de los compromisos sociales se 
desarrolla siempre desde situaciones concretas y ha de conducir a la inserción social 
comprometida y liberadora. Si sólo logramos la apatía y el conformismo, no estamos 
practicando una auténtica educación democrática y liberadora. “La proclamada muerte 
de la historia que significa, en última instancia, la muerte de la utopía y de los sueños 
refuerza, indiscutiblemente, los mecanismos de asfixia de la libertad. De ahí que la 
                                                            
43DURKHEIM, Émile. Historia de la educación y las doctrinas pedagógicas. Madrid: 1982. P.309. 
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pelea por el rescate del sentido de la utopía, de la cual no puede dejar de estar 
impregnada la práctica educativa humanizante, tenga que ser una constante de ésta”44 
 
 
4.2.1.  El principio de subsidiaridad en la educación moderna 
 
 
Este principio es básico para entender bien la democracia desde una perspectiva que 
no sea centralista. El principio de subsidiaridad puede enunciarse así: la gestión social, 
política y económica que puede realizarse en los niveles autónomos, individuales, 
municipales y regionales, no deben ser suplantados por la gestión del estado central. La 
toma de decisiones debe dar prioridad a la autonomía de los niveles inferiores de la 
sociedad más que a los niveles centrales. Con este principio se pretende reforzar la 
autonomía de los individuos, de los municipios, de las regiones, frente al poder central 
del estado. El estado central no debe gestionar procesos sociales que las entidades 
más autónomas pueden ejercer por sí mismas. Este principio de subsidiariedad se 
podría aplicar también en la reforma de los sistemas educativos. Su principal efecto 
sería evitar la centralización de la cual tanto nos quejamos. Cada escuela debe poder 
tener su autonomía, sin libertad no hay auténtica educación. Sin democracia no hay 
libertad. Y sin educación ciudadana no hay desarrollo de una auténtica democracia. 
 
 
 
 
 
                                                            
44FREIRE, Paulo. La educación como práctica de la libertad. México. Siglo XXI.1971.p.110-11. 
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                                                   CONCLUSIONES 
 
 
La pregunta primordial que  desarrollo el actual trabajo  fue: ¿Por qué la educación 
política contribuye en la buena formación de los ciudadanos y gobernantes ?. Ahora es 
fácil responderla: fue la primera persona en la historia de la civilización que desarrollo 
una teoría sistemática de la educación política  basándose en una filosofía total y   ello 
gracias a la perspicacia y competencia de su genialidad. En un sentido estricto 
estableció las reglas fundamentales para todo pensamiento político, educativo y 
filosófico. “La teoría política  de Platón sigue ejerciendo su influencia sobre nosotros 
hasta el presente”45. 
 
 
La idea de ciudad estado de Platón recorre la trama de todos sus escritos, que fueron 
exclusivamente en forma de diálogos; generalmente (aunque no siempre) con Sócrates 
como interlocutor principal. Esto se debe  en parte a que los diálogos en sí son registros 
de indagaciones dialécticas sobre el conocimiento, pero además porque, en opinión de 
Platón, la forma superior de  existencias de todos los hombres es la búsqueda del 
conocimiento, la educación, es así medio de trascendencia. No obstante hay algunos 
diálogos que tratan específicamente de la educación política, como son la República y 
las leyes, de los cuales el primero ha influido profundamente en el pensamiento político 
de occidental hasta nuestros días. 
 
 
Para Platón  la política y la educación se hallan vinculada con la presuposición filosófica 
del cosmos y  de la armonía y el equilibrio de la naturaleza, que en sí son conceptos de 
origen pitagórico básico” es necesaria la ciencia de los números para los guerreros y 
legisladores”46; al ser parte de la naturaleza, el hombre ha de procurarlos y esforzarse  
por poner en práctica  sus principios. El cometido fundamental de la política  ha de ser 
                                                            
45Cfr. CHATELET, Francois, El pensamiento de Platón, Barcelona: Edit. Laboral S.A., 1973  p, 158-181. 
46Ibíd., 254. 
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la  sociedad, cuyo principio de armonía  o equilibrio es la justicia; sobre ésta se ha de 
estructurar el Estado y las personas deben entregar sus energías a garantizarla y 
mantenerla. Según la distribución natural  de su intelecto, los hombres contribuyen de 
diversos modos a la sociedad, pero es patente que la jefatura ha de residir  en aquellos 
que son más aptos para garantizar dicha justicia. Platón habla muy poco sobre la 
educación política en los niveles de la socialización y en las etapas anteriores de la 
escolaridad. Su preocupación estriba en la educación hacia la trascendencia y sobre 
cómo ha de procurarse un programa formal de instrucción para tal efecto. 
 
 
Poco se puede hacer,  según Platón, “a favor de los niveles más bajos de la sociedad, 
salvo el procurar que la vida en ellos sea razonablemente cómoda y segura”47. Al  
carecer  de una capacidad de la vida intelectual de nivel superior, las masas 
trabajadoras deben ser protegidas de las ideas perturbadoras, procurando que se 
mantengan sus mitos y leyendas; en efecto, hay que ponerlas a buen recaudo de 
intentos intelectuales, porque carecen de la capacidad para resolverlos, por lo que sólo 
se verán perturbadas   y atemorizadas, si no es que incluso salgan huyendo. De ahí lo 
más probable   sería el desorden social. 
 
 
La verdadera educación política  se debe inculcar sólo en aquellos que pueden sacar 
ventajas  de la misma, y ha de ser primordialmente responsabilidad del estado. Todo el 
proceso de la educación, pues, ha de servir al estado, y hemos de recordar que en la 
época de Platón la individualidad se consideraba valor tan excelso como la participación  
pública en la vida civil: la ciudadanía activa era el mayor valor. La República, sin duda, 
es una versión idealizada de cómo se debe organizar la sociedad y en qué medida la 
educación ha de servir a las metas de la justicia, por lo que es dudoso que Platón 
supusiera que se pudiese llevar a efecto con preciso detalle. Más bien parece que lo 
                                                            
47Ibíd., 293. 
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planteó como un ideal que recordará a los hombres que debían procurar lo mejor tanto 
de la sociedad como de sí mismos, y para que sirviera de ejemplo constante que nos 
animara a buscar siempre los valores más altos posibles.      
 
 
Platón también se ocupó del problema de la distinción entre la simple formación 
profesional y la verdadera paideia, es decir, “el cultivo de la perfección humana”48. 
 
 
La paideia original  y la formación del hombre para la areté (el valor, la virtud) le 
parecían a él desinteresadas frente a una serie de capacidades especiales sin una 
meta que les informase. La filosofía platónica se propone restituir a la vida de los 
hombres esta meta, dando con ello de nuevo sentido y unidad a todos los campos 
concretos desarticulados de la existencia. Así contrapone la verdadera formación del 
hombre a la mera formación especial y profesional. 
 
 
En el pensamiento de Platón el hombre está enmarcado dentro del estado y por eso  
todo el sentido de la educación política se orienta hacia su capacidad para cooperar con 
los otros. Sí se considera la paideia desde el punto de vista del educador que aspira a 
infundir  al estado un determinado espíritu colectivo que lo informe todo, se debe 
entender por cultura la educación para la arete, es decir para el valor y la virtud, la cual 
inicia desde la infancia y  estimula en el hombre el deseo de llegar a ser ciudadano 
perfecto. El único saber que tiene valor es el saber elegir. El gran reto para todos es 
elegir el destino de la vida, que para el filósofo es sinónimo de forma de vida o de ideal 
de vida, sentido que se acerca al concepto socrático de, fin de la vida.       
 
 
Aparece evidente como la educación en el sentido de formación, no es posible sin que 
se ofrezca al espíritu una imagen del hombre tal como debe ser. También hoy el fin del 
                                                            
48CHATELET, Francois, El pensamiento de Platón. Op. Cit., p.105. 
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proceso educativo debería ser el permitir al hombre entender  su destino, es decir como 
lo decían Sócrates y Platón, alcanzar la verdadera meta de su vida, y esto no es posible 
solamente con el conocimiento científico, sino que requiere un desarrollo armónico de 
todas las facultades del ser humano. 
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